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al patrono que se abuse del trabajo de los obreros,
esto es, imponiéndoles una labor excesiva, a fin de
que no sean malogrados o debilitados prematura­
mente.

En nuestras visitas cotidianas a la industria sa­
lit rera, hemos venido observando que varios traba­
jadores se aniquilan antes de tiempo, porque se les
obliga al trabajo de noche, se dirá que así la indus­
tria lo exige "bien que se haga" pero dejamos esta­
blecido que eSJ árdua labor nocturna debe ser me­
jor compensada porque ella debilita al organismo , de
tal modo que ese trabajo resulta más fatigante que
el diu rn o.

Ademá s, hay algunas oficinas donde se les obli­
ga J una labor excesiva, la cual a decir de algunos
trabajadores, no está remunerada con el pago que
reza el contrato de trabajo que se les da en la ofi­
CIO:;a.

El contrato de trabajo que establece la Ley
4053, el cual ha sido aprobado por la Inspección Ge­
nera l de Trabajo, estimamos que adolece de una de­
ficiencia muy legible en la región de la pampa, por
no establecer las horas diarias de trabajo que indica
la ley, dando asi amplio margen al industrial para
que especule con las energías del trabajador.

Al respecto, veamos lo que se dice en algunos
círculos obreros de la pampa.

Ocurre que algunos trabajadores que atienden
a la ext racción y al con trol de ca rre tadas vac iadas
a la rampa ; pongamos por caso, ganan $ 12 por d ia.



=""·r"..,"'ra que esos hombres trabajan 8 horas
~;;t::"''''''

I ey social en vigencia, pero ocurre
ve no í. porque trabajan 14 y más horas, por

que el patrón trata de contentarles con un peque­
bono que sólo corre pende a una pequeña parte

(le) rerjempo trabajado. y que esos trabajadores
en bligados a aceptar para subvenir a sus nece­

iClaoeS',.de otro modo se verían en la mayor miseria,
m;l.x-ime si son casados y con familia .

El peligro de que se les bloquee o se les torne
¡por elementos indeseables o subversivos, les hace
guardar silencio sobre esas anomalías.

He ahí una m anen de imposición por parte
del patrono. y una bonita manera en el pensar de
éste para apropiarse del trabajo ajeno.

Con las referencias que hacemos, quedaría ma­
nifes sado en forma irrefragable que, la Ley de Con­
cato de Trabajo firmada en esas oficinas por esos
rabajadcres, resulta allí en esas faenas nada más que

un adorno de nuestra legislación, una prenda de lu­
jo con la cual no sólo se le está debilitando en sus
fueFzas orgánicas, si que también se le está esquil­
mando de su haber que le corresponde con la ley
social vigente.

¿No es verdad que esto también indigna?
¡No, esto no es honrado ni es humano!
El día que en nuestra industria salitrera y cu­

r:ífera, la Inspección del Trabajo se haga de una
mane sistemática y permanente, como se hace en
~JI países del viejo mu ndo civi lizado a través
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de esas preciosas leyes. cuya utilidad está comproba­
da en pro del patrono y del trabajador, significará
la alborada para el mejor desenvolvimiento de pro­
greso en la República.

LA NECESIDAD DE ESTANDARIZAR LOS
PRECIOS EN LOS TRABAJOS DE

EXTRACCION

En los luengos años que lleva hasta la fecha esta
industria matriz nacional, muy poco se ha hecho
por extirpar un mal muy notorio entre los muchos
males a que está sometido el trabajador pampino y,
es aquel emanado del trabajo de extracción.

Las continuas discordias entre obreros y encar­
gados de la industria, han tenido un transitorio ate­
nuante. cuando un mutuo acuerdo entre los pri­
meros y sus representantes respectivos con los jefes
de la industria, han establecido una justa medida a
fin de que no se arbitre antojadizamente lo que es
una carretada por el principal encargado de esa la­
bor, ya que algunos de estos en la mayoría de los ca­
sos por el capítulo de carguio han esquilmado en
forma procaz a sus trabajadores.

Siguiendo la observación en esta sección ex­
tracción, hay un mal de vanguardia originado por
sus jefes respectivos, cuyos procedimientos irregula­
res están reñidos con el concepto de humanidad, y
es aquel que, de la noche a la mañana rebajan el pre­
cio de extracción en calicheras que exigen un má-

(d~
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~ñ~&l~~'endimie.otoorgánico. por lo que solteros y
~.,._ .._'10 gan':ln un mezquino mendrugo de pan

p'a a 51 familia. Estas circunstancias obligan a va­
obreros en cada ingenio a que sean enclaustra­

do y, otros se lancen en penosa peregrinación en
l>Ysqueda de un nuevo horizonte, a través de los in­
dementes páramos de esa tierra insólita para resul­
tar que algunos den con su extenuada humanidad
sobre se suelo para no levantarse jamás.

Si nos reconcentramos en nuestro pensar. so­
bre el número de los que han y cruzan el desierto a
pie con el corazón dolorido por las hostilidades in­
soportables de que han sido víctimas, tenemos no
w{o al obr ro soltero, si que también al casado con
familia,-aunque en estos últimos. los casos son con­
rados - todos con la faz mustia, siempre alent án­
doles la confianza que en otro ingenio encontrarán
un trato más humano, pero que en la mayoría de
105 casos les hace el dolor más agudo e intenso.

Por el buen nombre de las Compañías, por el
afianzamiento de la armonía entre el capital y el
trabajo y, más que todo el humanitarismo, urge
la necesidad que la autoridad correspondiente, de
acuerdo con los industriales, establezca un precio
Standard en esos trabajos de extracción a fin de evi­
tar esa irregularidad notoria en el pago de esas labo­
res. Luego d spués, se evitaría esos cuadros un tan­
to tristes, en el ir y venir de esa columna humana
que a diario se moviliza,-protestando de la nada

onmiseración en la industria - de un punto a otro
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tras el irrealizable deseo de una mejor suerte en la
vasta región del salitre.

Este mencionado descontento en los obreros, se
ha hecho tan notorio en estos últimos años que, en
algunas oficinas los principales encargados de la ex­
tracción, para evitar un tanto la evacuación en esa
sección, y. hacerse la reclame por unes pocos, de
que son patrones sinceros en el pago de esos trabajos,
han hecho una parodia - un emborrachamiento a
la perd iz - del legítimo derecho que le asiste al
obrero en pago de su labor, esto es, con cálculos há­
bilmente preconcebido, no se ha tomado debi damen­
te en cuenta el verdadero desgaste orgánico del ca­
lichero ; pero que han hecho ganar a unos pocos en
cada sección de la pampa, mientras el resto por más
esf uerzo que han hecho algunos de este grupo es­
casamente han ganado para responder al mezquino
viático, }' los demás se han ido endeudando con la
casa.

Es indudable que para llevar a efecto esta obra
humanitaria en pro de esa clase desvalida, se nece­
sitaría de un acuerdo matemático acompañado do:
esa parte científica para tomar en cuenta el desgaste
de energía orgánica, - desgaste que, según nuestra
opinió n no debiera de pasar de un 62 por ciento,
dadas las condiciones del clima - desde que esos
obreros dan principio a escarpar sus calicheras, com­
pr endido que, para efectuar con la corrección del
caso ese pago de extracción ya fuere por ca rretada
O metro cúbico, se har ía siempre sobre la base de las



oIi1l.tiilf~ "t~aJracteristicas del caliche ya. en su calidad
pesor.

día que él o los técnicos hayan llevado a
e o la resolución de este problema de trasccn­
tal importancia de acuerdo con el Ministerio re -

ctivo, se establecería un enorme bien social entre
eros y patrones, porque algunos de éstos con al­
bien puesta, ver' an con agrado la estabilidad de

su operarios en la industria, por otra parte se be-
ficiarian los obreros porque día a día se darían

e enta del pago justificado de sus .árduas labore
de extracción, mediante una tabla cuya impresión
seria de fácil comprensión para su consulta, des-

é de haber aplicado la cinta en las materias ex­
t aidas.

Antes de terminar este artículo vamos a esta­
blecer otro hecho dentro de este trabajo, el cual ha
sido desde el principio de la industria una mayor
exigencia de rendimiento orgánico para muchos. En
conversación sostenida con personas que nos mere­
cen absoluta confianza de ser oídas sus opiniones
sobre los trabajos de extracción, se nos ha dicho que,
el maro de 25 libras comunmente usado en esos tra­
b.ajos, es de un peso excesivo para varios en cada

ceién de la pampa, pues, hay que considerar a un
srpo que trabaja ocho horas y, que una excesiva
te de ese tiempo tiene que mantenerse en estado

onmal levantando continuamente ese peso, incli­
e·'n del euerpo que más de una vez la configu­

~l:ló'Jit,' e rr:Q así lo exi e. En estas circunstan-
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cias el exceso de desgaste orgánico es un hecho in­
contrarrestable, pero que la práctica demuestra que
el machacar se ejecutaría igualmente economizando
vigor con un mazo de 20 libras. Este es otro punto
que el Ministerio respectivo debiera tomar en cuen­
ta en pro del buen funcionamiento orgánico de esos
trabajadores.

LA LEY 4055, SOBRE ACCIDENTES DEL

TRABAJO DEBE AMPLIARSE

Un suceso eventual, como en movilización a
la faena, tiene derecho a reparación; informe que
sienta precedente sobre la materia.

Este punto de la indemnización por accidentes
del trabajo, aunque está perfectamente explicado
por la Ley 4055, dá margen a continuos conflictos,
en los cuales los obreros son los directamente perju­
dicados por el desconocimiento de sus derechos le­
gales, o por la falta de medios oportunos para de­
fenderlos.

En convencimiento de tales dificultades, día
a día viene ocurriendo que operarios gravemente
accidentados, y que debieran percibir por ello va­
rios miles de pesos, han optado por aceptar una coo­
peración ínfima. Es verdad que la Ley de Contrato
de Trabajo establece un plazo de 2 años a raíz de
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1.11:: O el accidente, para que la víctima interpon­
te<l:) mo por indemnización deficiente o irregu­

la~; pero. en la mayoría de los casos apremiado por
a: necesidad, sufriendo hambre y penurias, precisa­

do de buscar de inmediato otro trabajo para soste­
nerse a sí mismo y a su familia, abandona el obrero
su legítimo derecho, y retorna al pueblo del sur
donde en mala hora fuere contratado.

Para disminuir en buena forma estos conflic­
tos, de los cuales muchas veces no pueden posesio­
narse plenamente los Juzgados del Trabajo, por sus
múltiples labores, ni las partes que han reconstitui­
do el accidente en el propio terreno, dado en que en
este último caso siempre existe marcada parcialidad,
con ideramos de oportuno lo siguiente:

Qut se constitnye ('11 cada ciudad cercana o dis­
Irilos salitreros Ul10 o'[icína accesora de Juzgado.~

del Trabajo, a [in de que establezcan en forma cabal
_ precisa cómo caJa eccídcnte se produjo, )' cual es
la exacta indemnizaci ón que debe percibir el acá­
dentedo.

Por otra parte es de urgencia dejar establecido
un hecho que la Ley 4055, explica, aunque no se
cumple, irrogando enorme perjuicio a ciertos acci­
dentados. Es este el derecho que tiene el accidentado,
empleado u obrero, a percibir indemnización, atin
en el: caso en que '10 hubiese reanuJ,,¿o Sil labor o
faena, aún fuera de las 8 horas de trabajo, más
siempre que estuviere a las órdenes del patrón; co-
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mo por ejemplo, trasladarse al punto de su ocu­
pación.

Así, por ejemplo, ocurre en las salitreras, (co­
mo también en Chuquicamau y en otros grandes
centros industriales) , que uno. varios o muchos ope­
rarios se accidentan en momentos en que se dirigen
ha asumir sus ocupaciones. por siniestros en los carros
movidos por locomotoras que a las labores les con­
ducen; por choques o desrieles de los convoyes; por
estallido de los fulminantes o explosivos que los
"particulares" llevan en bolsas para las faenas, ctc.,
hecho inaudito éste que a toda costa debiera evitar­
se, puesto que pone en inminente peligro a numc­
rosas vidas.

En tales casos, el patrón o la Compañía respec­
tiva, se consideran exentos de toda responsabilidad,
y eluden el pago de la indemnización aloa los acci­
dentados, aduciendo que la desgracia se produjo en
circunstancias que los trabajos o labores no se ini­
ciaban. Error profundo éste, o argumento capcioso,
que está en evidente disparidad con lo que la Ley
405 S terminantemente dispone.

Vamos a comprobarlo, con la opinión autori­
zada de un ecuánime e inteligente secretario de
Bienestar Social. El funcionario a que aludimos, el
cual no sólo está integralmente posesionado de la
legislación respectiva, si que también evidencia pro­
cedimientos justicieros y rectilíneos, ha sentado con
su dictamen un precedente precioso y que es preci-



o al sin emo a en los conflicto del trabajo
suscitan en esta zona norte.

E 26 e Abril de 1928, fueron víctimas de
u gravísimo accidente numerosos obreros que, en
un convoy ferroviario, se dirigían a asumir sus fae­

-"'- en el frigorífico Tres Puentes, de Punta Arenas.
Muez::tos y heridos quedaron en el campo. Y estos
últimos y los deudos de los primeros, se encontraron
on una negativa rotunda al reclamar sus indemni­

zecrones.
Pues bien, el Secretario de Bienestar Social de

Punta-Arenas, respondiendo a las numerosas cónsul­
sas que se hicieran al respecto, a fines de Marzo de
1929, expidió el siguiente luminoso informe, dejan­
do claramente establecido el derecho que asiste a los
accidentados para reclamar indemnización legal:

S gún el artículo 1.' del Reglamento de la Ley
4055. enci éndese por accidente del trabajo, todo su­
ceso eventual que en o con motivo del trabajo oca­
. ne un daño al obrero o empleado.

De esta suerte la ley distingue. en forma clara,
estas dos situaciones:

l.' Un suceso eventual que, en el trabajo, oca­
i ne un daño al obrero o empleado; y

2.' Un suceso eventual que, con snut íuo JrI
iralJajo. ocasione un daño al obrero o empleado.

Es un error, por cohsiguiente, estimar que la
e.y sólo protege al obrero que se accidenta en el tra­
I)a o mismo, como consecuencia directa y exclusiva

id 1.
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La ley ampara los accidentes que se produzcan
con motivo del trabajo. Analicemos lo que debe en­
tenderse por la frase "con motivo del trabajo".

Se acc identa con motivo del trabajo, el obrero
que debe trasladarse de un punto a otro por órden
de su patrón. sea dentro o fuera de la jornada de
ocho horas. y en el trayecto sufre un daño como
consecuencia de un suceso eventual: se accidenta.
con mot ivo del trabajo. el obrero que. para ir a su
trabajo. sufre un daño de suceso eventual. siendo
transportado en medios de locomoción propor­
c ionado por el patrón. como en el Frigorífico
de Bories, como en la Cía Minera de Carbón
C uranilahue, como en el Mineral "El Teniente". co­
mo en las Salitreras. etc ., etc.

Si un obrero o empleado es contratado por un
patrón para ir a trabajar en una industria alejada del
punto de su residencia, y v á por cuenta de dicho
pat rón a hacerse cargo de su puesto y en un medio
de locomoción proporcionado por él. eseobrero o em­
pleado, en caso de un suceso eventual que produzca
daño, tiene derecho para acogerse a los beneficios de
la Ley 4055, porque el accidente se ha producido
"con ocasión del trabajo contratado".

En el caso presente, la firma Gildemeister y Cía.•
ten ía implantado un servicio de transporte, según

.documenración qu e existe en la oficina; servicio
que cons istía en lo siguiente : (Copia textual del do­
cumento a que me refiero) "Transporte obreros.
Se hace en dos camiones con capacidad de más o



!')50l' Il'h';llhas cada uno, y cada carmen hace
la en la mañana y dos en la tarde",

llora bien, nadie va a entrar a rebatir que el
de transporte esté fuera de la jornada de tra­

ajo, porque esto es evidente: pero nadie tampoco
I'-' ':~;tde negar que el transporte de los obreros se efec­

úa. en todas las industrias que lo establecen, con
orive del trabajo.

En Curanilahue, funciona la misma Central
bicada n la población minera de Plegarias, a seis

kilóm tros de distancia de la ciudad. Cualquier
accidente que se produzca en el ferrocaril que dia­
riamente transporta cientos de obreros, caerá bajo
las prescripciones de la Ley 4055, por cuanto dicho
ferrocarril y. el transporte diario que se efectúa
funciona con motivo de la explotación de los mi­
nerales de carbón. El accidente no se producirá en
el trabajo, pero será ocasionado como consecuencia
-de la explotación que se hace de dicho mineral.

En esta situación se encuentran los obreros ma­
rítimos que deben trasladarse a los pontones a eje­
curar su trabajo. Cualquier suceso eventual que en
el trayecto pueda ocasionar lesiones. o causar la pér­
dida de vida de ellos dará margen a las indemniza­
cion por accidentes del trabajo. por cuanto el su­
Ce30 eventual se produce con motivo del trabajo.

Es la situación de los obreros de Bcries, que
para ir y volver de su trabajo lo hacen en el tren de
a SOciedad Explotadora de Tierra del Fuego. Un
a~ ar~narhiento puede costar la vida a centenares
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de obreros. Esto sería un accidente del trabajo. Los
obreros tendrían derecho para acogerse a la ley,
porque el suceso eventual se habría producido "con
motivo del trabajo", ya que el servicio de transporte
se ha implantado para favorecer el desarrollo de la
industria. Los ejemplos podrían multiplicarse inde­
fin idamente.

"En el caso de las víctimas de Tres Puentes ca­
be dejar establecido los siguientes puntos":

Los obreros accidentados trabajaban a las ór­
denes del Frigorífico de Gildemeister y Cia., eran
transportados diariamente, para su trabajo en
dos camiones pertenecientes al Frigorífico; y este
servicio de locomoción se hacía exclusivamente con
motivo de la explotación de la industria frigorífica
de Tres Puentes. En estas condiciones no cabe duda
con respecto a la situación jurídica de las víctimas
del accidente ocurrido en la semana pasada. La fir­
ma no puede eludir su responsabilidad, frente a la
ley, ya que el accidente ocurrió en un servicio de
transporte que mantenía para conducir y traer a
105 obreros con motivo del trabajo en el escableci­
miento.

Como un dato interesante cabe precisar que la
ley protege a los obreros que trabajan en las salitre­
ras, en lo que se refiere al transporte en tren del per­
sonal de obreros y empleados.

El artículo 160 del Reglamento de la Ley 40H.
dice: "Los patrones deberán también castigar con
multas especiales a los maquinistas o conductores de



e uansporten obreros o empleados en trenes
materias explosivas. o trenes calicheros,"

~íeS1hais medidas establecidas en el Reglamento de
ey, están encaminadas a evitar accidentes, es
, accidentes del trabajo en ese servicio de loco­

mocron;
Con las fuertes multas a los maquinistas y con­

ductores. éstos evitarán que los obreros o empleados
se transporten en trenes calicheros o cargados con
dinamita. ¿Puede haber una disposición más clara
que la transcrita? El legislador, tratándose de esa in­
dustria, quiere preveer posibles accidentes del tra­
caja, tomando l'Qs medidas del caso. Pues bien, con
ese mismo ceirerio, en todas las empresas de trans­
porte o servicios de locomoción que mantengan los
patrones para el desarrollo de una industria, deben
tomarse todas las medidas necesarias para evitar
sucesos eventuales que produzcan daño o cuesten la
vida a obreros, pues de otra manera, al producirse el
accidente, éste caerá dentro de las disposiciones de
la Ley 4055 sobre Accidentes del Trabajo.

Por todas estas consideraciones, esta oficina es­
tima que, habiéndose reunido en el accidente ocu­
r;:rido en la mañana del día 26 en el camino al Frigo­
síficc de Tres Puentes, las siguientes circunstancias:
Primero: Los obreros eran trabajadores del mencio­
nado Frigorífico.-$egundo: Iban transportados por
b ía. Gildemeister en uno de los camiones del ser­
VICIO a transporte que tiene establecido con ese

te ero- Este transporte se hacía con motivo



RAS DEL ESPEJISMO DE LA PAMPA 17,

del trabajo. "Debe tenerse el suceso eventual pro­
ducido y que ha costado la vida a dos obreros. como
un accidente del trabajo conforme el arcículo t.' del
Reglamento de la Ley 4051 del ramo."

LA NECESIDAD DEL SALARIO MINIMO

Ya hemos dicho. que millares de obreros pam­
pinos viven a ración de hambre. con motivo del
irrisorio salario que allí se les paga, y todo por ca­
rencia de altruismo en esos patrones, por falta de ese
amor sincero que otros humanitarios tienen con los
seres que le sirven.

y lo que también nos apena dentro de esa
falta de humanitarismo en los industriales salitreros.
es que durante largo tiempo se les ha estado enga­
ñando a esos obreros, por medio de sus agentes ofi­
ciales. que en la extracción del caliche el trabajador
ganará un salario mínimo de doce pesos diarios, pa­
ra resultar que destinados ha abrir hondas y malas
calicheras, no alcanza a ganar para proveerse de los
artículos necesarios para vivir como pueblo civiliza­
do, y coadyuvar con mejor voluntad al auge de la
más poderosa industria nacional.

Crispa los nervios del observador más tranqui­
Jo que quiere a su pueblo, al notar que este engaño
proceda de personas cultas, lo que no puede ser más
cruel e inmoral, porque así se enclaustra al trabaja­
dor a fin de que no pueda retornar fácilmente a su
pueblo natal.



rÁbñj~ij comprenderá, con la insuficiente ali-
mentaCIÓn. la terrible tuberculosis y otras enferme­
B;des cen su agosto en párvulos y adultos.

y ya que de males se trata, no olvidaremos de­
eir que, en los frecuentes viajes a través de los dis­
tintos sectores de la región salitrera, en nuestra oh­

rvación, hemos quedado persuadidos que aparte de
:1O!ll1tn,ales señalados, con los cuales se esr á diezmando
:al 'Pueblo productor; también existe otro maJ, y éste
es el factor alcohol, que aunque es pequeño, pero,
que con él se germina la miseria y la inmoralidad,
suministrando cierto número de clientes a los hos­
pitales; a los abogados defensores; a los manicomios;
a las penitenciarías y a los cementerios.

T amando en cuenta el hambre, la miseria y la
desnudez del trabajador mal remunerado en los tra­
bajos de extracción, consideramos de necesidad im­
pr .ndibles la implantación de un salario mínimo
que permita un nivel de una vida llevadera, pro­
blema es este. en el cual tenemos entera fe que abor­
dará de frente la autoridad correspondiente. dentro
de ese espíritu con tendencias de bien popular que
tanto caracteriza al actual Jefe Supremo de la
Nación.

Es indudable que los indu triales harán toda
resisrenc a fin de que esa anhelada implantación
DO se lleve a efecto, excusándose con el mal estado
financi o de la industria, resistencia por cierto
muy injustificada, mientras existan esos sueldos gi­
g-.mte que la industria paga a ese tren de empleados
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que lo componen Gerentes, Subgerentes, Adminis­
tradores Inspectores, etc., etc.

Además, cualquier observador amante de la
moral y de just icia social, no va a com ulgar con la
excusa de los salit reros, si den tro de ese examen to­
ma en cuenta las fac ilidades y garantías del Supre­
mo Gobierno para el mayor desarrollo y consolida­
ción de la industria, y las enormes ventas las cuales
en época anter ior no se habían llevado a efecto en
este mismo lapso de t iempo: por otra par te el nú­
mero de abogad os que mant iene la indust ria en los
puertos salitreros, y ot ros gastos suntuarios los cua­
les se les puede observar alrededor de los círculos sali­
treros de lquique, Tocop illa, Antofagasta y Valpa ­
raíso, con los que se succiona por cierto la vitalidad
econ ómica de la industr ia.

Co n lo expuesto, está a (as claras que la remu­
nerac ión en los servicios de la industria toca los dos
extremos, uno es, pa ra que un regular número viva
dentro del mejor círculo de vida bien vivida, y e]
otro, en qu e por la mala remune ración del trabajo
hace de visión fatídica, de mart irio chino, porque
ese pueblo en desgracia está mu riendo a pausa ba jo la
terrible hoz del debilitamiento.

Tenemos entendido qu e un a revisión general
de sueldos y gastos suntuarios, no sólo daría un am­
plio margen para la implantación del salario míni­
mo en los trabajos de extracción, si que también para
la remuneración proporcional del resto de sus ser­
VICIOS.



El Clí gu problema de justicia social haya
esudt , significará no sólo la alborada para la

'tci!ilo¡¡n~st~i~ción de virilidad y pujanza de ese pueblo,
e también se habrá beneficiado enormemente

arto Nacional y la Patria. El primero por cuan­
t las arcas fiscales disminuirían su enorme chorro
~ gastos. para asistencia médica y hospitalización

Me ese pueblo de trabajadores que contrae enferme­
dades debido a la obligada e insuficiente alimenta­
ción, y con un trabajo duro y agotador. Acto conti­
nuo r.e beneficiaría la Patria, porque se extinguiría
en gran parte la terrible tuberculosis cuyo azote
abarca un asombroso ejército de niños. Este termo
cauterio permitiría que estos nacieran fuertes y ro­
llizos como nace el hijo del labriego o del inquilino
en los campos del sur. Además se evitaría todos 10'1
años que centenares de adulto'> de ambos sexos sa­
n y robustos, oriundos de lo'> campos del sur, pe­
rezcan en esa pampa mustia como perecen las: le­
giones de niños bajo la hoz terrible originada de la
debilidad orgánica.

Hemos dejado establecido que, el salario míni­
mo en los trabajos de extracción, es un problema
cuya solución urge no retardarla por más tiempo, a
fin de extirpar en parte el cuadro de hambre, mi se­
ia Y' desnudez en la vasta región de la pampa.
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EL ALCOHOLISMO EN LAS SALITRERAS

En nuestras constantes observaciones a través
oc las oficinas salitreras, en toda la extensión de la
pampa, hemos contemplado esa campaña en contra
del alcoholismo con caracteres de exageración, por
lo que esos órganos de la prensa han ido a posarse
hasta en los taburetes de la arena parlamentaria,
motivando exposiciones erróneas a más de un se­
nador de la República.

Esos periodistas y parlamentarios que conocen
tanto de las costumbres de los trabajadores pampi­
nos como nosotros de Hawai, han sostenido que esas
campañas son razonables y muy justas.

Con estos y otros exponentes un tanto distan­
ciado del círculo de la verdad, nos hemos formado
un concepto quc merece nuestras más acerbas críti­
cas en defensa de muchos de los nuestros, a fin, no
sólo de interceptar ese desprestigio gratuito, sino
también de persuadir a los altos gobernantes y de­
más autoridades que, en la pampa gran parte de los
trabajadores no dilapidan en bebidas embriagantes
el fruto de su trabajo.

Esto de acusar de alcoholizada a la clase traba­
jadora en general, constituye una infamia, una. in­
justicia o una. ignorancia, como lo demostraremos
más adelante.

Todo aquel que haya hecho un estudio deteni­
do sobre la vida de los trabajadores, ya sea en una
mina, fábrica, o en otro faenar, estamos seguros que



EROA

o á decir que todos tienen el vicio de dcrro-
~ r: en alcohol el total del fruto de su trabajo, o que

son abstinentes, pero sí, dirá que hay una mi­
n a que son refractarios a la embriaguez, los ClU­

I no se embriagan por ningún motivo en unión de
los de su hogar, en cambio, hay otro grupo mayor
que tienen el suficiente control mental sobre el vi­
cio del alcohol, por lo que estos sólo beben cuando
creen que hay un motivo justificado para ello. co­
mo ser, en un 21 de Mayo, 18 de Septiembre, Año
Nuevo, en su onomástico o en un bautizo.

En otro pequeño grupo, notará que esos hom­
bres se hao desgenerado por medio de las ambriagan­
tes bebidas, los cuales con sus constantes libaciones
constituyen un peligro, porque lo poco que traba­
jan lo desean para alcohol, y cuando carecen de dine­
ro empeñan sus ropas para obtenerlo, además brin­
dan trago a otros obreros procurando contagiarles
con el gérmen de la embriaguez.

Esos mismos desgraciados en varias ocasiones
recurren al robo, ya en herramientas o ropa de sus
propios compañeros con el objeto de satisfacer su
sed de alcohol.

Igual cosa sucede en las oficinas salitreras, sólo
que alli se observa a unos pocos que parecen busca­
ran calorías artificiales en el licor.

En ese enorme conglomerado de 80,000 traba­
jadores más o menos en el faenar de las salitreras
hasta ayer, han existido esos tres grupos que hemos
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mencionado, los cuales son bien caracterizados e in.
confundibles.

La mujer alcoholizada no la conocemos en (as
oficinas salitreras, pero sí, a decir de los trabajado­
res no es problemático encontrar a la mendiga de
un beso en fuerza de la necesidad de escimular sus
tripas o la de un pequeño vástago, ya con asiento en
la oficina o en un Restaurante de los pueblos de la
pampa.

Por nuestra parte tenemos entendido que, todo
aquel que observe el salario irrisorio--por no decir
a ración de hambre-que gana una gran parte de
obreros en la región salitrera, no va a comulgar que
la clase trabajadora en general tiene su merecido
para caer en las garras de la injuria y el estigma de
alcohol ilada.

Como hemos dicho anteriormente, ese peque­
úo grupo de obreros alcoholizados en cada oficina
que constituyen un peligro, por inducir a otros obre­
ros a embriagarse, ellos se pueden morigerar, y cree­
mos que, para ello bastaría que la Secretaría de
Bienestar Social de los puertos salitreros, gestiona­
ra un acuerdo con los principales encargados de la
industria salitrera, a fin de llevar a efecto la c1ausu­
ra inmediata de todas esas cantinas clandestinas que
existen en los campamentos adyacentes y lejanos de
la oficina, después de clausurar la de la fonda u
hotel.

En este caso la pulpería seria la única que po­
dría e pender el licor, bajo una orden estricta ;1 C.1-



a dien ,en a que se 'indicarla el nombre de éste,
, 'Valor y cantidad promediada, es decir, que

n t:-eda de una botella diaria por cada trabajador,
que ese licor no sea adulterado.

COn tal disposición no habría necesidad de
)*nsa'Í" más en la implantación de la zona seca, por­
,.que con dicha prevención se arrancaría gran parte
de la raíz de ese árbol bajo cuya sombra fatídica al­
g nos van camino a la cárcel, manicomio y cernen­
trio.

RECORDANDO EL ABUSO DEL CIRCU­

LANTE ILEGAL

Es indudable, que el pensamiento de aquel gran
filósofo de la época medioeval no admite contra­
rrésración al exponer que entre los muchos males ;(
que está sujeta la naturaleza humana, hay uno a 1:1
vanguardia, porque no sólo es causante de lágrimas
y dolores, si que también arrastra al sepulcro y rsr
?mi brutal es la ambición.

Al respecto, estimamos conveniente exponer
una parte de nuestro recuerdo sobre el abuso del
circulante ilegal, el cual durante largos años man­
t vieron los industriales del salitre dentro de la in­
dustria, y con el que no sólo se valieron como medio
para apropiarse en forma deshonesta de una parte
del jorn'al designado a sus trabajadores, sino tam-
J n ambición se extendió cual pulpo de largos y
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fuertes tentáculos ávido de hacer su presa asió de
una parte el fruto del trabajo de los comerciantes es­
tabIecidos en los pequeños pueblos de la pampa.

Esa famosa emisión de fichas de metal, caucho
o goma, lanzada sin autorización alguna, y que como
hemos dicho con fin expeculativo, fué una de las
causas que originó los movimientos obreros que más
de una vez dejaron tristes y dolorosos recuerdos, y
todo, porque el trabajador gritó Contra la injusri­
cia, cuando se vió explotado en forma procaz de
parte del patrón.

No olvidaremos decir, que la ficha sirvió al
principio para reemplazar a la libreta de pedido que
tenían los obreros para la pulpería, a fin de evitar­
les a los empleados encargados del despacho de la
mercadería una árdua labor, esa era el de las ano­
taciones, mientras se les arreglaba mensualmente en
sus jornales a los operarios.

Pasaremos a demostrar como se mantuvo el
abuso y la explotación, con el empleo de! circulan­
te ilegal.

Era la época en que principiaban a fundarse al­
gunos pueblos de la pampa.

Como hemos dicho anteriormente, sus pobla­
dores comerciantes llegados de los puertos salitre­
ros, establecieron distintos negocios, entre ellos, al­
macenes de surtido completo en mercaderías de co­
mestibles y tejidos, estos últimos desde el más ordi­
nario hasta aquel para satisfacer el gusto más exi-



gente f. todo, a fin de competir con sus bajos pre­
. a las pulperías de las oficinas.

y ya que de negocios se trataba. desde entonces
J<~-:'"" ~taron dos o tres en cada pueblo de esos donde

se. echa una despedida de soltero, actos por cierto de
una necesidad social sentida.

Como cosa lógica, los bajos precios de la merca­
dería de los nuevos comerciantes llevaron un buen
número de trabajadores de cada oficina, a hacer sus
compras de necesidades imprescindibles, pagando
con las famosas únicas monedas que recibían en pa­
go del fruto de sus penosas labores.

¡Qué ocurrió! Vino la competencia. la cual
alarmó a 105 salitreros y sus encargados. Entonces
buscando 105 medios para terminar con esa sit ua­
ción que tanto los perjudicaba acordaron descontar
11n 10 por ciento del valor de las fichas a toda per­
sona extraña que necesitaba hacer un cambio por
moneda legal.

Días después, esa orden del descuento, se hacía
extensiva para todos aquellos obreros de las oficinas
que necesitaban del dinero nacional en pago de sus
labores, antes o después de la fecha que indicaba la
administraci ón de cada ingenio.

Esa concesión se hacía un solo día en cada mes,
a una hora indicada por el admin istrador de la
oficina.

Con esta disposición, los salitreros obligaron a
gran parte de los operarios, a dejar el fruto de su
t-rabajo en Ja bocona insaciable de sus pulperías.
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Por otra parte, los comerciantes observando
que las fichas habían sido cercenadas en su valor,
no tuvieron otro atenuante a sus pérdidas que el su­
bir el precio de la mercadería, algunos de estos con
espíritu judaico lo hicieron en un precio superior al
que la oficina cercenaba a la moneda.

Tiempos fueron aquellos en que salitreros r
comerciantes explotaron a los trabajadores en la for­
ma más inicua.

Los primeros, además, de la exigencia que les
hacían a que compráran en sus pulperías les obligá­
ban a perder un tanto por ciento de sus haberes.

Además debemos recordar que, cuando el obre­
ro por cualquier motivo no podía presentarse el dia
u hora señalada por la administración de la oficina,
para recibir dinero efectivo, tenía que esperar var-ios
días.

Era frecuente en esos tiempos. que las ofici­
nas salitreras no recibían de sus agencias con debida
oportunidad el dinero para el pago de sus operarios.
Entonces algunos trabajadores que tenían la nece­
sidad imprescindible del viajar en la misma fecha
que la administración había hecho el canje anterior,
tenían que esperar, postergando sus obligaciones y
sacrificando en gran parte su haber.

Ocurría que, esos u otros trabajadores después
de dos o más días de súplicas infructuosas a la ad­
ministración, recurrían a la fonda, allí les hacian
el cambio vulgares explotadores que se dedicaban al
negocio de fichas, descontando un interés usurario.



= =".,' iJel fondero en esos negocio, pingües, se
recuencia, que empleados de la administra-

n e algunas oficinas se ponían de acuerdo con
xplotador. a fin de realizar tan lucrativo nego ­
n el cambio de las fichas.
y pensar que 'cuando el trabajador era despedi­

do sin aviso, cosa corriente en aquellos tiempos, ese
pob¡;e caía en la desventura de cambiar sus fichas
tx>r lo que le dieran, máxime si cansado de la vida
azarosa del desierto necesitaba retornar a su pueblo
del sur.

Nosotros preguntamos, ¿cuántos nacionales y
advenedizos exploraron en forma desvergozanda al
trabajador de las salitreras, para amasar rápidas for­
unas en dinero efectivo y obtener predios agrico­
as; con lo que en buena lid ganaba sudando a cho­

rro, bajo el sol ardiente, el esforzado trabajador en
el INdo y peligroso faenar de la pampa?

i La pluma se detiene, y no nos quiere cont és­
tar l'Il vez por el buen nombre del país y vergüen­
za de sus autoridades!

Otro de los medios que se valieron los salit reros
para retardar el pago de sus t rabajadores qu e se re­
iraban de las faenas, para bajar a los puertos o irse

a su pueblo natal, era de pagarles con letras. Sólo unas
pgc;:as Compañías indicaban en esas letras sus pagos
'i tres días después de ser emitidas. la mayoría de las
o icioas lo hacían a quince y treinta días, y se de­

ia: u no eran raras las que señalaban un plazo de
DOYCnta días para ser pagadas.
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El obrero que ped¡a su arreglo para hacer un
viaje al sur, u otra parte en búsqueda de mejor suer­
re, y como no disponía de dinero para el pago del
ferrocarril, tenía que recurrir al fondero, pulpero
o cualquiera otro cambiador usurero para cambiar
la letra lo que no se hada sin un 20 por ciento por
lo menos.

Muchos obreros bajaban al puerto Con esas le­
tras en búsqueda de la agencia. Allí se les decia que
no era hora de recibir esas libranzas, y que volvie­
ran al día siguiente. Después de pasar tres días, los
tranquilos obreros recibían un cheque por el valor
de la letra. En desagradable caminata los obreros lle­
gaban al banco el cual les entregaba la moneda co­
rriente. fruto del valor de sus labores, obtenido des­
pués de un largo esperar.

Como se vé, para conseguir ese pago necesita­
ban de cuatro a cinco días por lo menos, no sólo por
un estúpido capricho, sino también la exacción
indebida del que desea que su capital no se aparte
de su lado aunque un derecho se lo imponga, quizá
para que le deje mayores intereses.

Recordamos que, con las famosas letras en es­
pera de su cambio, muchos obreros se perjudicaban
enormemente en espera de un vapor de reemplazo al
que se había ido, porque se gastaban unos cuantos
billetes con la permanencia costosa que la vida exige
::& todo ser viviente en esta región.

Los mismos abusos y anomalías que se cometie­
ron con las fichas se ejercitaron con las letras.



~lI"lí , como los salitreros sembraron y mantu­
odio en el alma de sus buenos y tranquilos

o~rar. • ideas que probablemente el corazón de
'éifos.no esperaba albergar. cuando un sentimiento

iusncia se hubiera anidado en el alma de sus pa­
trones.

En el fragor de esa ambición, los obreros y sus
familias virtieron muchas lágrimas, y el manto lú­
gubre enlutó muchos hogares. al paso que las tres
cuartas panes de los que militaban en las altas es­
feras gubernativas deliberaban y discutían, dentro
y fuera de la arena parlamentaria gran paree de los
365 días con sus 6 horas astronómicas, por supuesto
de Jodo, menos de la situación angustiosa de los mi­
liares de desventurados que estaban bajo la férula
ensangrentada de los salitreros. los cuales con una
hamb.r;una simil de caimanes famélicos, diezmaban
parte de esa sangre altiva. viril y valiente de Lau­
taro y Caupolicán.

Corno hemos dicho anteriormente. no tenemos
I esp isitu de hacer reminiscencias de aquellos he­

chos más dolorosos en forma legible, porque bien
podri mos hacer caer en la estigma de degenerados

nos cuantos que aún no han salido de este mun­
do, y que se creían autoridades en esos tiempos. los
cuales con sus actos fuera de 10 justo pisotearon el
derecho de los débiles, a fin de enclaustrar a los obre­
ros en la tierra trágica del desierto.

Las protestas cotidianas de los obreros por tales
ioiustici s, dieron motivo a gritos con la similitud
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del rugido de un león que, enclausn-ado y sediento de
hamb.re lanza su voz para que repercuta en el lejano
espacio.

Por fin, esos gritos justicieros conmovieron a
ciertas autoridades de los altos poderes públicos. y
con suma justicia entraron a alarmarse, y .1 tomar
nota de esos abusos incalificables con que se victi­
maba a los trabajadores, - suerte cruel de estos que
conmovió a la sociedad entera de la República.c-.
por lo que entraron a ocuparse para dar término a
la explotación desvergonzada que se hacía con el
circulante ilegal.

Al respecto. con fecha 16 de Noviembre de
190 .\, el Intendente de Tarapacá en una reunión sos­
tenida en la sala de la Intendencia con los represen­
tantes de las Casas Salitreras, les manifestó que esti­
maba conveniente del cambiar ideas para llegar a
un arreglo definitivo en la cuestión de las fichas, y
además les expresó que tenía instrucciones del Su­
premo Gobierno para mediar en esa cuestión. a fin
de establecer la armonía entre el capital y el tra­
bajo.

Figúrate lector estar mirando a ese puñado de
concurrentes, representantes de la industria, que
durante largo tiempo tuvieron la obsesión de un
espíritu cruel para sus trabajadores, con sus caras
lívidas, y mirándose los uno a los otros por lo bajo
encogidos como cuncunas de Otoño en presencia del
representante del Ejecutivo.



e un postura normal vino el cambio
iDio se llegó al acuerdo siguiente:

principales encargados de las oficinas sali­
~ª~:~~iará n las fichas a la par, a todo operario

ticular que la¡ presentare para su canje, de­
~6""nülo' v ificarse ese cambio en cada ingenio una

ez y\ \a semana por lo menos, en día y hora indi­
cada por la administración. Para constancia de di ­
ha acuerdo firmaban el acta antedicha los asisten­

tes a esa reuni ón.
Con ese acuerdo los trabajadores se dijeron, he­

mos obtenido un triunfo, el cual con razón desde
hace largo tiempo veníamos esperando.

Pero como en esta apartada región salitrera,
t-a lejana del gobierno central" la ambición de al­
gunos es una especie de morbo endémico, para ellos
los acuerdos, las leyes y decretos, los tienen en tan
poca estima que, sólo se les hace acatar cuando una
mano se los impone. Así fué como algunos princi­
pales encargados de las oficinas olvidaron esos com­
promisos, y breve tiempo después empezaron a des­
contar en el cambio un tanto por ciento de las
fichas.

Aunque fueron pocos los que no respetaron la
palabra y el acuerdo con la primera autoridad de
esa provincia, pero el mal poco a poco fué cundien­

"a<IJY, abarcó la región salitrera en las oficinas de An­
toüg..'a.

Nuevo clamor general, nuevos gritos de pro­
~'a.
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H ab ía trascurrido alrededor de un quinquenio
este estado de cosas, cuando el Gerente interino de
la Asociac ión Salitrera de Propaganda en Iquique,
dirig ía u na circular a los asociados, más o menos en
los siguientes té rminos.

"Señores asociados:
H a llegado a conocimiento del Directorio. que

!'oC han formulado quejas asegurando que en algunas
oficinas de Tarapacá se cambian fichas con des­
cuento, y aunque tal procedimiento sea del dominio
pri vado de cada produc to r, el Directorio, en el su­
puesto de que fu eran efectivos esos hechos, ha resuel­
to dir igirse a V. V. la presente circular con el pro­
pósito de evita r todo pretexto que quiera hacer
valer para perturbar la tranquíiided en las oficinas
de la pampa.

Confiado en V. V. no tendrá inconveniente en
presta r toda atención a la presente en obsequio al
propósito mencionado, me suscribo de V. V. señores
asociados su más atto S. S. (hay una firma ) Ge-. . ..
rente mtermo .

La nota que dejamos estampada, si nuestros
recuerdos no nos engañan, se publicó en la circular
N .' 42 de la Asociación Salitrera de Propaganda. y
t iene al pie el siguiente comentario. escrito por la
misma persona que la firma.

"Convie ne notar, como se vé, por la redacción
de la presente circ ular, que el Directorio se limitó
a hacer una mera insinuación, por tratarse de un
asunto de dominio privado de cada productor. y



e airigida exclusivamente a los indusrrialcv
;provihc ia. enviándose ésto a las demás fir­

mas solo para su archivo e información como se
estampó visiblemente en los ejemplares respectivos
de dicha circular".

Con lo que acabamos de exponer, es incont ra­
rresrable que los trabajadores tenían just isima ra­
'zón para quejarse de esos escandalosos abusos de
parte de sus patrones. Sin embargo, los industriales
r algunos principales encargados de la industria, han
mantenido fuera de derecho el arma favorita de acu­
sar a su trabajadores de perturbadores de la tran­
quilidad en sus faenas. secundados por el desprecio
y el indiferentismo por la vida del obrero de algu­
nas pa adas autoridades.

y pensar, que cuando algunas autoridades han
visitado la pampa para hacer un estudio de la si­
tuación de los trabajadores, "con honrosas excep­
ciones" siempre han escuchado muy atentamente
al administrador (al anfitrión ) y demás empleados
de la administración, pero muy pocas, y como he­
mos dicho un caso excepcional los ha llevado al
campamento o a la calichera a conferenciar con los
obreros. Y cuando en presencia del administrador
o de un soplón de éste. uno O varios de los trabaja­
dores se han abierto calle entre sus demás compañe­
ros para hacer sus reclamos, lo hacen a sabienda que
van a ser hostilizados arrojándoseles a la pampa mo­
mentos después que esas autoridades se retiren de la
oficina.
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Ese sistema de amordazamiento impuesto por
los salitreros, es cosa que siempre ha mantenido ti­
moratos a los trabajadores, máxime al casado con
familia.

En los reclamos siempre se han destacado los
libres de sus acciones, ellos son los solteros, quienes
sin importarles un ápice el sufrimiento a través
del desierto, con su bolsa o cama al hombro se sa­
crifican en favor de los suyos. ¿Será por esto que en
los enganches prefieren a los primeros?

Años después, se rumoreó que la ficha iba a ser
suprimida. A decir de algunos administradores esto
era materialmente imposible, porque no contarian
con la cantidad de moneda sencilla para darles el
diario a millares de trabajadores en las oficinas.

Esos señores habían olvidado que. el dinero SJ­

lido por la mañana Jel cajón del escritorio volv¡c a
la caja de la pulpería el mismo día por la tarde.

Otro argumento de los salitreros para evitar el
retiro de las fichas, era aquel que junto con ser cap­
cioso hacía caer en la estigma de maleantes a sus
trabajadores, r ese era según ellos, les sería imposi­
ble mantener en caja una fuerte cantidad de dinero.
pues. se expondrían a ser víctimas de un asalto.

Eso del temor de ser asaltados era una impostu­
tura con caracteres de infamia. una acusación in­
justa al trabajador allí en ese faenar donde predomi­
nan los buenos. Si bien es cierto que entre estos co­
mo en todas partes hay malos elementos pero en
COI1t.1do número, si hubiese existido el número de



iiiilañ que sus expresiones hacían imaginar no
'~~r.~í~a SI o muy difícil a un grupo de resueltos,
I t a pulpería o llevarse una caja de fondo

a cuestes, ya que durante largos años en los canto­
n de A:ntofagasta después de conrruidas las prime­
NS oficinas, no hubo tropa de carabineros que les
'resguardaran sus intereses.

Por fin, tiempo después, no obstante las arti­
maña de los industriales se despejó esa atmósfera en­
capotada en cruentos sacrificios para los trabaja­
dores . Vino la terminación en la circulación de las
famosas fichas, y las Ca jas Salitreras abrieron sus
puertas repletas de moneda nacional y en billete de
todos tipos.

Hab'ia llegado la hora en que sus pulperías es­
pecie de enorme pulpo, disminuía algunos de sus
tentáculos por la acción de la justicia.

LA PULPERIA

Generalmente ésta se cuentra ubicada en sirio
adyacente al escritorio de la oficina.

La pulpería es el almacén en que el dueño de
la Usina mantiene un buen stock de toda clase de ar­
tícuh:>s de consumo, incluyéndose en gran cantidad
el vino y la cerveza, todo para venderles a sus tra­
bajadores.

El precio excesivo sobre el costo en los artí culos
de necesidad diaria vendidos por el industrial sali­

81'0 Q 'sü encargado, tiempo despu és de la indos-
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t ria, ha sido otra veta tan al sol como el caliche en
la pampa explotada.

Al principio de la industria como no exrsrran
ferrocarriles para conducir a los trabajadores hasta
el faenar, aquello constituía un destierro, por lo
que muchos trabajadores de la costa, no aceptaban
el ofrecimiento de un trabajo bien remunerado, a
decir del propietario de la industria o principal en­
cargado de ella.

Entonces ocurrió que, para los pocos que acep­
taban le era forzoso al industrial darles facilidades
a fin de que estuvieran contentos y satisfechos con
sus medios de vida, no obstante del esfuerzo extra­
ordinario que se hacía para darles traslado a la mer­
cadería de consumo diario, inclu yendo el agua dul ­
ce, todo a lomo de mula y en carreta.

y esa sat isfacción del trabajador se consiguió
dándole la mercadería en general a precio de costo.

Tenemos entendido que la idea pr imera no fué
obtener utilidades de la pulpería. porque así el tra­
bajador junto con beneficiarse se resistiría más gU5­

toso al azote brutal del clima brusco que procede de
C~'2 pampa hosca, donde hasta con lo mustio de su
suelo parece fomentar la decadencia del espíritu y el
anonadamiento de la materia.

Un tiempo después que la virtud del abono ad­
quirió la resonancia esperada, la industria del sa­
litre fu é impulsada en forma vigorosa, pasando las
pulperías a convert irse en un negocio pingüe, de tal

(7)



ue ma de un-a vez se ha dicho que muchas
"'Ilas~d:¡"ieron mejor utilidad que la que se obtenía

I lOdustria del salitre.
'Esto ocurrió primero en Tarapacá, y después

J~'. . '
n la provincia de Antofagasta.

No dudamos de esas pingües utilidades, porque
urante largos años con las famosas fichas o sea ese

circulante ilegal establecido en la industria salitre­
ra, le dió amplio margen para el mayor desarrollo
de sus colosales fortunas.

Corrieron los años y la población de la pampa
fué aumentando.

Lo carisimc de los articulos se difundió en for­
~ rápida entre los comerciantes de los puertos,
quienes considerando la explotación desvergonzada
de los salit reros optaron por establecerse en el cera­
zón de la pampa, y en un punto cercano a algunas
oficinas, a fin de vender sus mercaderías a precios
inferiores de los que pedían los pulperos de las ofi­
cinas salitreras.

Así fué como se formaron varios pueblos en
cJ riñón de la pampa de ambas provincias. no obs­

nte alguno gritos de protesta que en la prensa
de su amaño hicieron dar los industriales del sali­

e, diciendo que esos pueblos eran focos de embria­
e? y corrupción, por lo que sus faenas serían in­

tercumpidas, mientras por ironía ellos vendían vi­
nos y otros licores a destajo, es decir sin tasa ni me­

I
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Ent re los pueblos combatido por los salit reros
está el pueblo de Pampa Unión, en la provincia de
Antofagasra en el ca n tó n Bolivia, cuyos comercian­
tes han estado a punto de ser victimas de las picas
de los salit reros, y, todo con motivo del monopolio
que éstos en sus pulperí as habrían querido siempre
mantener.

En buen con cepto, los salitreros vieron en esos
pueblos un fantasma que les interceptaba el paso
en gran parte a sus enormes entradas.

Así, y con tod o ese egoísmo, en esos pueblos
tuvieron sus competidores, en lo que el trabajador
fué el beneficiado no sólo porqu e compró más bara­
to, sino también porque se le abrió crédito, cosa esta
última que no lo hace nin gún salitrero con sus tra­
bajadores.

Pero qu é ocurr ió! Viend o los salitreros que la'l
ventas y util idades de sus pul perías disminuian men­
sualmente en un gran porcentaje, dentro del espir-i­
t u de ambición ilimitada que les caracteriza, pro­
cedieron con injusticia incalificable a darles órde­
nes a sus principales encargados a fin de que proh i­
bieran a sus trabajadores q ue hicieran sus compras
fuera de sus pulperí as, con lo que inventaron la pa­
labra cont raband o, porque esa mercader ía introdu­
cida a sus campamentos no hab ía pagado la subida
contribución qu e el principal encargado de sus alma ­
cenes exigía.

No olvidaremos decir que además de 10 carisi­
mo de los artículos, también el trabajador tenía que



a ~a ubitraria el peso antojadizoc-c-a
orriente en muchas oficinas - con lo que

nró en forma inaudita ese alto precio de los
ículos.

Al mismo tiempo su personal de serenos diur­
O;<" "Y"'noc t urno,--que en aquellos tiempos era una es­
~ie de guardia pretoriana-recibió órdenes tanto
Be! administrador como del jefe de pulpería el es­
t . to cumplimiento a esas disposiciones por la casa,
y que tomaran nota de todo aquel trabajador que
contraviniera la orden,-se comprende para hcstili­
sarlo-c-corno así mismo quedaba estrictamente pro­
hibido la entrada a sus campamentos a todo comer­
ciante ambulante ya . fuera en menestras o tejidos.

Como se vé, ya no era sólo el agotamiento pro­
ducido por el clima, el trabajo duro y agotador del
<faenar, que aniquila a nuestra raza en ese fabuloso

Idorado. Principiaba la vida lánguida, mísera, toda
alena de pri aciones por lo carísimo de los artículos
de .consumo primordial.

Los modestos comerciantes ambulantes no obs­
ante que se proveían en los puertos y pueblos de

Aa pampa, por pequeñas partidas, y de hacer un es­
uer extraordinario para cruzar a pie el desierto

n su atado al hombro o bajo el brazo, soportando
un sol ardiente que parece calcinara hasta los hue­
sos.. ,y tener que ocultarse en un terreno enmarañado
cercano a la oficina, esperando que la sombra de la
noche les favoreciera para entrar a escondidas al
camP.'amento,--como criminales que quieren evadir
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la acción de la justicia-e-con todas esas molestias y
peligros les vendían un 70 por ciento más barato
que el industrial salitrero, que generalmente no só­
lo se provee en el centro del país, si que también
importa gran parte de sus mercaderías en tejidos.

En estas circunstancias, muchos de los ambu­
lantes fueron sorprendidos por los serenos en las
callejuelas de los campamentos, expendiendo su Oler.
cader¡a, por lo que fueron golpeados sin compasión
y arrast rados al pulguero, - y sería un oprobio 110

deci rlo que también fueron robadas sus mercade­
rías y dinero.

Los t rabajadores por otra parte, observando
que eran explotados tan desvergonzadamente por
Jos pulperos, principiaron a protestar de uno en
uno, en forma enérgica de esos abusos incalificables.

Así, todo grito de protesta cayó en el vacío.
He ahí cómo nació el odio, la profunda sepa­

ración que dividió largo tiempo a las clases trabaja­
doras de Jos capitalistas)' de los principales encar­
gados de la industria.

Largo tiempo después, los trabajadores unidos
hicieron sus huelgas fraccionadas en la pampa. ellas
fueron de caracteres trágicos, las que conmovieron
no sólo en gran parte a los habitantes de la costa de
esa región , si que también a varios otros pueblos del
centro del país, algu nas de ellas tuvieron como pun­
to de partida los prec ios exorbitan tes en todos los
art ículos de necesidad diaria.



as Huelgas algunoo -administradore de
rg.n orden a los jefes de pulpería, dismi­

el preci en las mero derfas a fin de agradar
rsbeiadores, y poder atraer a sus faenas a

""¡""'~ qye necesitaban, pero esta buena inten­
ión en esos encargados de la industria no encontró
e reci én en los empleados de la pulpería. y se di­

ue es~ se debió a que los jefes de pulpería es-
ta 1 interesados en un tanto por ciento del pro­
uct total de las utilidades, con lo que se proba-

r; g al decirle al administrador que aceptaban
.su orden no dijeron la verdad.

Ahora veamos cómo los pulperos siguieron
I:~ ulando con el estómago de los trabajadores;

os p ecios fueron inferiores pero ocurrió que lo que
aba...P9c una libra o por un kilo, disminuyó mu­

veces en forma visible y alarmante crispando
'J'~~;r>··e'rvios del más tranquilo y haciendo perder la

enidad del ecuánime; hecho éste por los pulperos
~;;~u:¡er>l.s :lempre el trabajador ha calificado de robo por la

iJiSflllnución desvergonzada de peso.
Esa ha sido una razón para que los trabajado­
amen a muchos pulp ros, canallas y mezquinos,
ílSl que son contados los que se hacen simpáticos

J nos del afecto del obrero.
El o¡,l,.ero ve en el pulpero a su enemigo irre­

n 3ia"ble. al pulpo que con sus fuertes tentáculos
e ¡ene el paso r le oprime.

Of: esta causa dentro de sus justos derechos,
on eces pequeños grupos de trabajadores en
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distintas oficinas, han pedido a los administrado­
res se les coloque una romana en sitio adecuado. a
fin de que cada cual pueda comprobar si hay legiti­
midad de peso en su mercadería comprada, pero los
administradores les han negado esa sat isfacción, pro­
cedimiento que habla muy en alto que no hay em­
peño e interés por el mejoramiento de vida del
obrero.

Se dirá que esos dueños de oficinas tienen sus
buenos financistas que los hacen prosperar, que dis­
curren a fin de que cada día hayan mayores entra­
das. Está muy bien que hagan prosperar a sus patro­
nes. Para eso el dueño de esa o de esas oficinas, les
paga con buenos sueldos a sus financistas. Que se
explote la riqueza nada decimos. Para eso se invirtió
el capital. Para explotar la riqueza de la pampa.
Pero que no se explote al trabajador en su mísero
jornal, esto no es justo, no es honrado, es inhumano.

Tenemos entendido que la especulación con
el estómago del pueblo equivale a un desconocimien­
to de toda noción de humanidad, es negar el dere­
cho de la vida a que todo trabajador tiene opción.

En épocas anteriores, en nuestra curiosidad,
hemos observado que cuando alguna autoridad o
comisión gubernativa ha visitado una oficina, lle­
gando hasta la pulpería, ha tenido que salir con­
vencida que todo reclamo que ha hecho el trabaja­
dor es injusto, porque esa visita encuentra los pre­
cios módicos, y los artículos son de calidad inmejo-



•

a81 • iaero el personal de pulpería son persona,
y educadas,

rafundo engaño porque todo se ha prepara-
o con anticipación para recibir esa visita.

Al respecto, recordamos hace años una hono­
ra le Comisión de Gobierno, presidida por un Mi­
mstro de mucho bombo, visitó dos o tres oficinas
del cantón, Pampa Alta en Antofagasta, con motivo
de una intranquilidad en la industria, que se tradu­
cía en un estado casi permanente de huelga.

Con anticipación un órgano de la prensa de esta
región, anunció con letras de molde la llegada de
tan famosa comisión,-incorrección del plumario
avisarle a sus adeptos para que vean los medios de
encubrir sus maldades-Io que dió lugar que la co­
misión con sus ministros fuesen engañados.

Los precios de los tejidos y de los artículos de
necesidad diaria fueron casi al costo, los paquetes
de azúcar, arroz y otros, todos marcaban en la ro­
mana el peso justo, en fin todo estaba arreglado co­
mo para la exportación.

Mientras la comitiva contemplaba en la tien­
da el llamativo bajo precio de todos los artículos, un
grupo de trabajadores "particulares" había acudi­
aO" en torno de ella también a la novedad de tan co­
losal baratura.

De entre el grupo de trabajadores uno de ellos
'ha pudo resistir tanto engaño, y dijo en alta voz a
sus aemots camaradas:
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Mientras esté la Honorable Comisión en la ofi­
cina no hay que perder la oportunidad de comprar
barato. porque después volveremos a ser esquilma­
dos. El soplón del administrador. El sereno. el pe­
gado al cordelo al timbre eléctrico de la campana.
y que estaba al lado de ese hombre que decía la
verdad lo miró de reojo.

Uno de los honorables visitantes tal vez con­
siderando una ocurrencia, la de nuestro roto. no pu­
do menos que sonreír suavemente.

Momentos después que la Honorable Comisión
se retiraba de la oficina. ese hombre que tuvo la va­
lentía de decir la verdad. era conducido por el sir­
viente de la campana ante el señor administrador y
del jefe de pulpería, quienes le notificaron el retiro
del establecimiento.

Así. le han pagado los administradores en las
gobernaciones pasadas a todos los liberales que han
reclamado ante las Comisiones de Gobierno en visi­
ta a la pampa, y aún es voz populi que cuando una
autoridad provincial sube a la p.ampa y escucha al­
gún reclamo de uno o varios obreros. se procede en
igual forma, esto es, bloqueándoles a través de 13.5
oficinas de la compañía de donde fueran despedidos.

Muchas veces hemos oido decir ha algunos admi­
nistradores que las pulperias arrojan pérdida, en sus
balances semestrales o anuales. creyendo con ésto.
asegurar que los artículos de necesidad diaria entre
ellos la carne y el pan. se han vendido a precio de
costo.. Desde el principio de estos comentarios he-



lejos de la

tiendas de abarrotes y tejidos, los predios
g ícaJas que algunos hall¡ obtenido poco tiempo

ués de ser principal encargado de una o varias
l}>erías. no es una mater-ia para hacernos creer

que por una breve falta de honestidad, los capitales
invertidos en sus pulperías hayan disminuido. Para
da crédito a ello se necesitaría de una ignorancia
absoluta sobre el resultado lucrativo de esos ne­
gO<nOS.

Claro está, que hoy no obtienen en sus pulpe­
rjas la enorme utilidad de ayer, y es por eso que 31­
aunes industriales no conteneos con lo que tal vez
Uaman poca utilidad, se han dicho en sus adentros,
a grandes males grandes remedios.

De ahí que, algunas Compañías Salitreras es­
tán adoptando el sistema-según algunos encarga­
dos de la industria-de arrendar el local que OCU~

paban esas pulperías a particulares de afuera. Tam­
bién en esto nos invade una duda de que no se nos
ha dicho la verdad.

Al respecto, a estarnos de lo que se nos ha di­
cllo en otro distanciado círculo, allí se habría estado
cometiendo un hecho que pondría de manifiesto
no sólo una ambición desmedida, si que también un
indiferentismo por la vida del trabajador, y más que
todo un concepto erróneo que habla muy en alto
<tOe am al trabajador se le puede hacer vivir como
n u pasado de tinieblas. Para ello habría estado ocu-
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rriendo hasta antes de esta última paralizac ión,
que en el afán de amasar fortuna, que sólo el de
espi ritu vil cree posible, el local de algunas pulperías
habría sido transferido a uno o varios hijos de la
patria de Confucio, a condición deí pagar unos
cuan/os pesos mensuales por caJa trabajaJor de esas
ojicínes. Dejamos establecido que esto no nos cons­
tao Pero si este comentario fuera verídico, ya puede
irse escampando el rubor en el rostro de nuestro
pueblo.

No cabe la menor duda que esos contratos se
han hecho en forma privada.

C ualquiera se pregun tará ¿Cuántos m illares
de pesos anuales habrán ido a la faltriquera de los sa­
litreros con ese procedimiento? ¡Bonita manera de
hacer dinero sin capital y con probable sacrificio del
obrero!

Para terminar con un estado de cosas de esta
índole bastaría una ley aprobada por el Ejecutivo
en la cual se obligara al salitrero a cobrar un arríen­
Jo en un pequeño porcentaje sobre el avalúo del
material empleado en esos edificios. Así se extirpa­
ría un mal que día a día se hace latente. De otro
modo seguiremos contemplando el alto costo de IJ
vida del trabajador pampino.

En nuestras constantes observaciones recogi­
das en las mismas pulperías durante largos años en
esta región, las conversaciones sobre este tópico con
sus empleados y ex em pleados de esos almacenes, IJ.s
protesta s de cier tos órganos de la prensa por lo CJ-



¡;IIll'.~a pan, nos ha llevado a la convicción de que
..".".~..." oficinas en é te y demás artículos obtienen uti­

ro es no despreciables.
y ya que tanto alarde se ha hecho sobre el ba­

;fsimo precio de la carne, cuyo monopolio se ha
mantenido en gran parte de la pampa desde hace
largo tiempo por un hijo que dicen ser de la patria
de Francisco José, pasaremos a demostrar en forma
irrefragable que el artículo en referencia no puede
ser barato para el trabajador, ni dejar pérdida al
salitrero.

Es del dominio público en una parte de la re­
gión"salitrera, que el costo a la casa, (d igamos a la
oficina) es de dos pesos ochenta centavos el kilo, por
lo que no podemos aceptar que la pulpería tiene pér­
dida siendo que ésta vende a tres y otras a tres pesos
sesenta centavos el kilo. Y ver que esta medida no
tiene más que el nombre de tal. Pues, muchas veces
hemos constatado que sólo se dan setec ientos gra­
mos. La ganancia está a la vista del más miope.

Se querrá argumentar que la carne disminuye
de pe1i01 por la acc ión de la temperatura despu és de
cuatro horas más o menos de haber -sido reci bida. Eso
es indiscutible, qu e hay una pequeña disminución
de peso. Pero no aceptamos que se hable de p érdidas.

Un cálculo matemático llevará al lector al con­
vencimiento de lo que aseveramos.

Supongamos, un a oficina o ingen io nada m.ís
que con una venta de 600 kilos diario, el cmlO J 1.1
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casa sería de un mil seiscientos ochenta pesos,
(1 1,680.00) pero como el kilo lo dá de setecientos
gramos (700 gramos), tenemos entonces que que­
dan a su favor una utilidad en carne de ciento
ochenta kilos, (ISO kilos) que vendidos nada mis
que a tres pesos, arrojan quinientos cuarenta pesos
( 540.00) de utilidad.

Queda demostrado que el falso alarde de pér­
dida no está bueno ni para la exportación.

Como en el pan, también no dudamos que 1.1
casa sea bien beneficiada. ya que hemos visto no
hace mucho tiempo en nuestras visitas a varias ofi­
cinas de la pampa, dar 6 pequeños panes por un pe­
so, y que cada pan no tiene un peso más de 120
gramos. Tampoco tenemos entendido que la harina
es de la mejor calidad.

y ya que se trata de un artículo que un hogar
no puede prescindir de él, máxime donde hay ni­
ños. entraremos ligeramente a comentar algo más
sobre este tópico a fin de convencer .11 lector cómo
se lucra en este negocio.

En el mes de Febrero de 1928, si mal no rccor­
darnos.e-en Antofagasra.-e-y que por algo se le pue­
de llamar gráficamente ciudad modelo--se llevó a
efecto un proceso ruidoso qu ha hecho eco en los
anales de las crónicas antofagastinas, y en el que se
acusó a varios industriales panaderos por el hecho
de organizar asociaciones ilícitas. y por el delito de
estafa, tendiente a especular con el estómago del
pueblo .



comisión de peritos nombrada por un ma ­
~is~iiíi~~xecto y de alto espíritu de justicia, emitió
u extenso informe en que hizo ver la contraven­

IÓn a un decreto municipal por los referidos in­
dustriales, en el que se les exigía vender a un peso

$ \.00) el kilo.
Ese mismo informe después de detallar los gas~

tos de elaboración diaria, el pago de arrendamiento
de locales, de agua, luz y teléfono, refería la utili­
-dad diaria de cada industrial, llegando a la conclu­
sión que vendiendo el kilo de pan al precio indicado
por la Municipalidad siempre la industria tiene bue­
nas utilidades.

y los señores oficineros que no tienen pago de
arriendo, ni otros subidos gastos que en la costa el
amasijo exige. Sin embargo, sus encargados de la in­
dustria se quejan que la pulpería arroja pérdidas.

Nosotros preguntamos: ¿Y el vino y la cerve­
za que la pulpería mantiene en gran stock para la
venta al destajo no les dejad. pérdida? Vino que en
Antofagasta comprado al por mayor se ha vendido
a 0.62 litro, sin embargo, este mismo el pulpero
lo vende a $ 4.00 Y mezclado con agua.

En el concepto de los obreros, repetimos, de
odos lo trabajos que existen en la oficina, el de

- lcs pulperos es el más despreciable, los consideran
enemigos irreconciliables por su exagerada especula­

·órucontra ellos.
Estimamos con veniente demostrar cómo pue­

-q-iv.ir en esa pampa inclemente un matrimonio
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con hijos, en el que un padre gane un salario de 8
pesos,-por no decir de 7, 6 Y 5 que son los viáticos
para muchos trabajadores en cada oficina salitrera.
Comiendo mal y solamente una vez al día esa fa­
milia tendrá un gasto forzoso en los siguientes ar­
tículos de necesidad imprescindible:

Pan
Carne
Papas
Azúcar
Fideos
Cebollas (cuando está barata)
Manteca
Porotos
Leña
Zapallo
Té

Total

$ 1.00
3.00
0.80
1.00
0.40
0.20
0.40
0.80
1.00
0.40
0.40

$9.40

Como se vé, en estos gastos diarios no hemos in­
cluido la vela para el alumbrado, el jabón ni el a.~lIa
duícr. Hacemos mención de este último artículo
porque nos consta personalmente la venta de él en
una oficina del cantón Tarapacá, allá por el mes
de Febrero del año 1929 cuyos agentes o dueños se
decía eran extranjeros de esos que les caracteriza la
ambición. Esos industriales en su rusticidad ignoran
que el agua es necesaria para la limpieza. y con la



:8Ile:!r~_;:rva un pueblo de muchas enfermedades.
che Ignorar que de la cantidad de agua y ja­

::<:"q~'·u~e se consume en un hogar se deduce el grado
(le civilización de sus habitantes.

Tomando en cuenta nada más que los $ 9.40 de
gasto diario, tenemos que ese obrero padre de fa-
milia queda con un déficit, ese jefe del hogar opta
por suprimir la carne,--elemento tan necesario para
la suficiente caloría de la sangre-quedándole un
saldo de 1.60 a su favor, teniendo que dedicar esa
urna a comprar otro comestible quedando privado

de ese artículo de consumo primordial. que como
hemos dicho no sólo produce calorías, si que tam­
bién da vigor al organismo del trabajador.

Queda, pues, privada esa familia de comer lo
necesario para su subsistencia. Y privada también
de lavarse y de vestirse.

De ahí la mugre y los harapos.
H e ahí cómo se degenera y se diezma la raza.
¿No es verdad que esto indigna?
La sangre sube a borbotones a la cara, cuando

contemplan estos cuadros de m iserias en el seno
de ese capital irreemplazable como es el obrero chi­
n~ en el corazón de la industria más árdua y po ­

ente de nuestro país.
V. lviendo al procedimiento indigno que men­

onáraroos de entregar las pulperías de algunas ofi­
oinss-de ']';arapacá y Antofagasta a un grupo de chi­

~."",,,.~OI a otros inescrupulosos, de parte de los prime.
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ros se cierne un gravísimo peligro para una mayor
degeneración en nuestra raza.

y como hemos dicho anteriormente, con el re­
ferido procedimiento los industriales y agentes de
esas oficinas salitreras han puesto de relieve una vez
más, que bien poco o nada les interesa el mejora­
miento de las condiciones de vida de sus obreros, de­
jando un amplio margen al poseedor de esos nego­
cios para que obtenga la utilidad que él estime con­
veniente, comprendido qué, después de pagar los
subidos cánones o los tantos pesos por cada traba­
jador que el salitrero le exige.

Es aquí donde algunos concesionarios aprove­
chan la oportunidad de obtener pingües ganancias,
en algunos articulas de consumo que envía a la fon­
da y que también le pertenece, como ser, toda esa
legumbre despreciada en el centro del país por vie­
ja o agorgojada, y que él aprovecha sin demora a fin
de que sea consumida por los numerosos pensionis­
tas, y ese grano cuyo plato favorito es el poroto no
es cambiado mientras no protesten o abandonen el
hotel.

Es indudable, que el obrero en la pampa ha lle­
gado a un estado morboso por la monotonía del de­
sierto, y en el medio de esa vida lánguida y desespe­
rada se ha llegado a formar un carácter que todo
lo encuentra malo con justicia o sin ella, pero en
la mayoría de los casos con toda la razón, y a donde
van en la pampa ven al enemigo de las clases pobres
individuos que hacen de especuladores desalmados .



esotros estimamos que. para remediar en par­
tuación aflictiva de los obreros por el capitu­

I e los art iculos de consumo primordial, sería pre­
ciso la 'adopción de diversas disposiciones de car ác­
tes gubernativo, o bien confiar su aplicación termi­
nante a las autoridades administrativas de las ciu­
dades de la región salitrera. Serian entre ellas indis­
pensable las siguientes:

l. ' Disponer que comisiones oficiales. designadas
por Intendentes y Gobernadores recorran las dife­
rentes oficinas controlando los precios de expendio
de los consumos más indispensables, y estableciendo
una tara en relación Con los precios de los puertos.

Así por ejemplo. los art iculos alimenticios de
la región salitrera de Antofagasra, no pudieran ex­
ceder en un 10 por ciento a los similares de los puer­
tos respectivos; entendiéndose que ese aumento pro­
porcional sería justificado con los recargos por Ile­
tes ferrcvarios, pago de comisiones, etc., más de
ningún modo debiera permitirse un mayor gravá­
meno puestos que estudios detenidos sobre la materia
han comprobado que ese recargo basta y sobra. no
solamente para cubrir gastos eventuales. si que tam­
bién deja un margen considerable de utilidad co­
mercial a las respectivas pulperías.

2.' Otra disposición que evidentemente sur t i­
ría los mejores efectos en 1.1 rebaja prudencial de los
'ar~culos alimenticios en la pampa, sería establecer

e-medio de una ley especial para dicha región la
al)so!uu ~ibertad de comercio, y exigir también en



TRAS DEL ESPEJISMO DE LA PAMPA 211

todas sus partes la aplicación del comercio libre que
consulta la Constitución del Estado dentro del te­
rritorio nacional.

Como se comprenderá, afluyendo a la zona
del salitre en forma regular todas las actividades co­
merciales de los puertos vecinos, se establecería esa
saludable competencia que está considerada como
algo muy lícito y lógico, y que viene a ser como el
barómetro que regula todas las operaciones de esa
índole, prohibiendo que por el capricho o el espíri­
tu de lucro desmedido de unos cuantos se dañe gra­
vemente los intereses colectivos, que en todo caso
deben primar sobre los privados o unipersonales.

Se ha pretendido sostener que existe en la pam­
pa salitrera el comercio libre, pero en realidad en
muchas oficinas es sólo una caricatura o pantalla, a
cuya sombra surgen esos intereses estrechos, sobre­
poniéndose a todas las conveniencias de carácter hu­
mano y social. Así por ejemplo, so pretexto de pro­
hibir la internación clandestina de licor a los campa­
mentos, los comerciantes ambulantes de ningún mo­
do tienen acceso a estos. El pretexto es irrisorio,
puesto que bien sabemos, repetimos, que el licor se
expende sin tasa ni medida en las pulperías y en las
fondas.

Esa disposición adoptada por las compañías in­
fringe abiertamente reglamentaciones gubernativas,
en las cuales se indica que las actividades comercia­
les en la región del salitre, son libres teniendo los
administradores únicamente la facultad de evitar



~~OO~"~CiCió 8e juegos de azar, de actividades
!! o de elementos perturbadores del trabajo.

n respecto a los juegos de azar, en conversa­
sostenida con los trabajadores de las oficinas

",reras, se nos ha dicho, que hay oficinas en las
cuales permiten en las fondas en sitio oculto los re­
fesidos juegos a cualquiera hora del día o de la noche.

!Actualmente algunos jefes del Bienestar de las
oficinas salitreras, para evitar que los comerciantes
ambulantes ofrezcan a los obreros artículos alimen­
ticios, y vestuarios a precios razonables contentán­
dose con una modesta utilidad, y dando en tal for­
ma un respiro al obrero cuyos jornales son irrisorios,
les han fijado para establecerse un sec tor , el que se
encuentra a considerable distancia del campamen­
to, galpenes donde la mercadería se destruye, y don­
de el trabajador muchas veces no dispone del tiempo
para hacer sus compras, teniendo obligadamente
que recurrir a la pulpería donde el monopolio está
establecido.

Naturalmente existen algunas excepciones en
oficinas cuyos administradores bien intencionados
con respecto -a las facilidades de vida del operario,
~tmiten el acceso del comerciante hasta el recinto
del campamento y de su administración. Pero esto
debiera ser ley general, y no por simple excepción,
puesto que se comprende, que toda compañía debe
basar su prosperidad no en el mayor auge comer­

al.de la pulpería. sino que en el mayor rendimien­
to: de la elaboración del salitre, y por otra parte.

~;,::;....
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por cuanto es un hecho comprobadísimo que con­
tribuyendo a la alimentación normal y adecuada del
obrero, las actividades industriales de una compañía
tendrán que ser mayores una vez que cuente con
la cooperación de elementos vigorosos, y cuyo espí­
ritu de trabajo tendrá que ser más fecundo en vir­
tud de la forma humana como los traten sus supe­
riores. Este hecho se observa en las grandes empre­
sas industriales de Estados Unidos de Norte Amé­
rica y Alemania, donde las Compañías proveen a los
operarios de todos los elementos de vida al mínimo
costo, y aún llegando ha auspiciar con capitales que
ellas aportan, la formación de poderosas cooperati­
vas, donde el trabajador se surte a precios aún más
bajos que en plaza comercial.

Volviendo a nuestras indicaciones acerca de la
conveniencia de establecer el verdadero comercio
libre en la pampa, consideramos que sería de conve­
niencia que el Gobierno dictara una disposición de
que todas las Compañías deben proveer a sus ofici­
nas en un determinado porcentaje en el comercio
de los puertos salitreros; donde el Gobierno ha in­
vertido enormes sumas de dinero en obras portua­
rias, de pavimentación y ferroviarias precisamente
para adorno y dar vida propia a estas regiones.

Así, por ejemplo la Compañía de Salitres de
Antofagasta surtía a sus ocho oficinas exclusiva­
mente de los puertos salitreros y Valparaíso, con cu­
yo sistema se notaba un mayor bienestar en toda
esta región norte; pero en cambio, las poderosas



tirrnas extranjeras que le han sucedido han prescin­
~~~~.'iin absoluto del comercio antofagastino, im­

rEando casi el total de sus consumos, y debido a
este procedimiento exclusivista el comercio de esta
región atraviesa una situación de crisis cada vez más
aguda.

Esta idea de protección bien entendida, la con­
sideramos perfectamente de acuerdo con las tenden­
cias netamente nacionalista del actual Gobierno de
la República.

Se entiende por otra parte que, si poderosas em­
presas extranjeras han obtenido el máximo de faci­
lidades para su desenvolvimiento muchas veces con
sacrificio del Erario Nacional, lógico y justo es que
contribuyan también por los medios a su alcance a
la mayor prosperidad de las más nobles y útiles ac­
tividades del país.

A este respecto, creemos del caso hacer presen­
te aquella disposic ión oportuna que obliga a las
grandes empresas extractivas a ocupar un determina­
do, porcentaje de elemento chileno dentro de sus
faenas, a efecto de mantener latente las fuerzas vi­
vas de la Nación, ya sea en razón del trabajo en
ejercicio o de las utilidades económicas que pueden
quedar en el país.

-~.--
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